Biografía de D. 
Federico Soler 





Josep Feliu i 
Codina 





* 




d by Google 



Ayuntamiento Constitucional de Barcelona 



BIOGRAFIA 



). FEDEllJCO SOLEll Y UUBERl 

leída pob sü AirroB 

. D. JOSE FELIU Y CODlNA 

con MOTIVO 

UK COLUVAIMK Ki. KBTKATO i>l' AttUKL SJI LA GAbSaU US ( ATALAXKü ILUi>tKli^ 

Ib 0l4 96 BB F«i««BO ve 1807, air m. ÜAídt M Gi«*to 
Mt Í.A. Caí* OomiitTwiAi. 



BABOELONA~1807 



d by Google 



d by Google 



y GoOgl 



f 



BIOGRAFIA 



. j i^ .d by Googl 



Ayuntamiento Constitucional de Barcelona 



BIOGRAllA 

DI 

D. mmco SOLER y hubeht 

LEÍDA FOB SU AUTOR 

D. JOSÉ FELIÜ Y CODINA 

COI MOTIVO 

M COl«€Aira Wtí ««TKAT» DB «4lVÉI> LA OaMiIa OS CATAI.AVM lUUTSBk 
KM LA tntdV SObIMIt rRLSBBADA 
BL »Ia 28 DS FkrrbrO i>k KK 1^:1. ><Ai.Ú3( OR CtIRTO 

i>K LA Casa Cossistouiai. 




B AfiCELONA — 1897 



laraiaTA 9m HitiiiticH t O, 1» comavvita 



Exemo. Sr.: 



f^L hombre cuya efigie coloca hoy la ciudad de Barce- 
lona en la Galería do h^oe ilustres de Catalufla, mereció 

cumplid;! ni(Mit(! homenaje de honia y gratitud que se 
tributa á su iiiemt»ria. 

Muy reciente el duelo con que iloramoB todos la 
muerte del varón ilustre, boy al pronunciar au nombre 
en este acto solemne, quebrántase otra vez el ooraeón y 
brota dé nneyo el llanto á los' ojos; y el espectáculo, si 
de uña trísteea más viva y penetrante, es al propio 
tiempo de más íntima y piadosa toniuia (juc atjuollos 
otros en este lu^ar celebrados y á objeto bemejante diri- 
gidos: pues cuando rinde Barcelona culto de veneración 
á, uno de los grandes de su historia, consagrando méritos 
6 hazaáas más ó menos remotos, - es el suyo un acto 
sereno de religión y de justicia; mientras que ahora, al 
llegarse á engalanar con el laurel del recuerdo, la frente 
yerta que ;nm ayer concebía poderosa y ardiiMitc, al 
proclamar con el rostro vuelto hacia lo porvenii' el uoin- 



bre p^loriíicado del poeta con quien el pueblo experimentó 
ancliatos y regocijos que aun pareceu actuales, Barce- 
lona realiza no solamente uua misión religiosa y justa, 
Bino también un ministerio de amor, c<mio ol de la madre 
que esparce flores sobre la tumba del hijo. 

Por ello esa Corporación merece y alcanza el elogfio 
de la Ciudad á quien representa; que repi^esentarla es, 
con dignidad y con acierto, traducir sus sf iiiiiiiiontos 
dejándolos consignndo8 en un testimonio de larga dura- 
ción, como lo será la imagen trasladada al lienzo por el 
pincel del artista. Eso es entregar al arte el espíritu 
popular, ¿ fin de que lo condense, lo ilumine y lo per- 
petúe; 7 asi, pintar el retrato del hombre 4 quien las 
gentes lloraron en el dia de su pérdida, equivale á escul» 
pir en la losa del sepulcro todo lo que dijo y clamó aquel 
lamento unánime que nos seguía vn el camino por donde 
acompañábamos, aun no hace dos años, el cadáver del 
poeta malogrado. 

La ciudad ce debe, pues, su alabansa, y yo quiero á 
BU voz unir la mía expresándoos mi gratitud; que al 
encomendarme la tarea de evocar aqui la gloriosa me- 
moria de Ibérico Soler, no solamente me dispensasteis 
honra inmerecida, sino quo lisonjeasteis también con 
naiile agasajo el cariño que en nii pecho abrigue siempre 
por aquel que fué para mi predilecto amigo y admirado 
mawtzo. 

Doy principio al cumplimiento del honroso encargo, 
y deténgome ante la dada que en ioai se suscita acerca 
del modo como haya de realizario. Yo no sé si ¿ todo el 

mundo satisiárán las ideas quo profeso on materia de 



literatura biográñca, que no están, desde luego, muy 
de conformidad con las que moderna y generalmente se 
practican. To creo que la faena biográfica, sobre todo 
si ésta tiene el carácter de necrología, debe reducirse ¿ 
unos términos de comedimiento qne la hagan digna del 
objeto que se ¡iropone, y que no echen á perder precisa- 
mente lo elevado do eso objeto. Hoy se puesto al viso, 
y es uno de los varios estragos del nutivierismo militante, 
el hurgar y el revolver en los sucesos que se refieren; y 
cuando de historiar se trata la vida de un hombre nota- 
ble, con hojarasca de nimiedades y con imaginería de 
indiscreciones se suele envoWer lo verdaderamente me- 
ritorio de la existencia en que se investiga: y el arte de 
la biografía se ha convertido en el de destruir la tian- 
quilidad de los vivos y conturbai la quietud de los difun- 
tos. Patente extravio es éste, á mi entender, y en él mi 
convicción no me dejará incurrir; que tales obras se 
dirigen al sentimiento puro y recto y. no á la insana y 
frivola curiosidad, y al personaje eximio que provocó 
nuestro encomio se debe honra más decorosa que la de 
convertirle on protagonista de novela chismo<íráfica; y 
es desairada y poco inteligente empresa la df juntar 
granitos de arena para al/.ai ]»»'destaltís, cuando estos, 
para que tengan fortaleza y magnitud, hay que labrarlos 
en la roca viva, arrancada de la brava y resistente can- 
tera. 



Diciendo que iVdericu ¡Soler uacií') lii jnde un modesto 
artesano de esta ciudad, que le educó junto á su banco 



de carpintoi o, sin sospecha ni deseo del lustre intelectual 
que el niño había de conseguir, determinada queda la 
distancia que nuestro poeta recorrió desde su cuna hasta 
la cumbre que pisaba cuando le sorprendió la muerte: 7 
medida asi la extensión de su gloriosa jomada, asimismo 
quedan ponderados los altos quilates de su voluntad y de 
»u talento. 

Soler vió la luz en 1839, y durante los nut vc ¡íhos pri- . 
meros de su vida, mientras pasaba el período de una 
infancia triste y fria, allá en el hogar ignorado de 
una ignorada calleja, infancia de huérfano que jamás 
vió el nifto iluminada por la sonrisa de una madre, es 
bien seguro que en su pensamiento no cayó semilla* 
;i1l;uii;i do ambición artística, ni tocó rcticju tk; la luz 
que lo había de rodear. El padre educaba al hijo para que 
fuera su sucesor en '1 oficio, y procedía al hacerlo, guiado 
por la arraigada convicción y el sobrio estimulo de núes- 
tros antiguos industriales, para quienes era insensato y 
daftino todo sueño de dilatar el horizonte de la exis- 
tencia más allá de la mampara de su honrado obrador. 

Cuando Soler rccuidaba aquellos tiempos de sn aus- 
tera niñez, solía decir que, de no haber mudado con las 
jíeripecias de su vida las circunstancias quo le rodearon, 
jamás se habría sentido con valor suficiente para descu- 
brir sus inclinaciones literarias, caso de que éstas hubie- 
sen llegado á despertarse. La <total orfandad en que 
al cumplir sus nueve años vino á dejarle el falleci- 
miento de su padre, }■ la estreclioz en que tal suceso le 
colocó, ul)lií^áronle á nU ¡;l^^íe del taller y del barrio na- 
tivo, y en la nueva eiáíera á donde se encaminó condu- 
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cido por la solicitud de sus parientes matemos^ dotados 
de cultúra y envueltos en un ambiente social más respi- 
rabie, tuvo Soler ocasión propicia de empezar á nutrir 
su inteligencia^ con lo cual el adolescente en que con 

temprana precocidad hubo de convertirse el niño, ya 
pudo acoí^er en su interior k>s anhelos que so dííspertaban 
y acariciar las imágenes de lejanas glorias c^ue en sus 
sueños le sonreían. 

Allí comenzó á transformar en materia preciosa de 
sus futuras labores, todas las impresiones de su alma. £1 
sér escogido de la naturaleza, en cuyo fondo germina un 
genio, posee la facultad de nutrirse con todo lo que está 
á su alcance, aun aquello que el \ ulgo desprecia por 
indiferente ó baladí. La luz, los sonidos, el moviiuienlo, 
las palabras y los actos: lo sublime y lo ridículo, lo 
espléndido y lo llano, lo admii*able y lo ruin, lo distAute 
7 lo inmediato, todo es, para quien vino al mundo con 
horóscopo de grandeza intelectual, todo es elemento de 
fuerza y de calor que se acumulan; con todo se enri- 
quece el espiritu al cual asiste el don de convertir en oro 
de ley el barro del nnoyo. en epopeya el <>bs( um ( |>i- 
sodio de cualquier rincón, en doctrina eterna la fraso 
desprendida de labios indoctos, en elegía universal las 
tristezas del mendigo, en canto resonante las estrofas 
del pueblo, en grito de humana compasión oÍ lamento y 
aun la blasfemia del castigado y del oprimido, y en solio 
de soberanos el montón informe de galas y de harapos, do 
diclins y miserias, de proezas y villanías que so agitan y 
confunden en este gran remolino do la tierra. 

El ejercicio en que Soler iba ganando su sustento 



— 12 — 

y el de su familia, era á propósito para la fermenta- 
ción de ideas j de afectos. Soler fué relojero, y trabajó 
en este arte, primero de aprendiz, luego de oficial, y 
finalmente de maestro, casi sin moverse de la ya histórica 
tienda de la calle de Esciidillers que todo barcelonés y 
auu todo catalán conoce. Ks l;i del relojero profesión 
sosegada y paciente: á la par que dispone y habitúa á la 
delicadeza, por el primor que sus trabajos requieren, 
permite la simultaneidad de la atención sobre otros obje- 
tos, con lo que el entendimiento progresa en el acopio de 
ensefiansRs. Eetiene el cuerpo, pero deja que se parta 
libre el alma, y de esta suerte la entretenida tarea oñ^e 
constantes ocasiones de las que apeteció y utilizó sin 
duda Federico Soler, para preparar el suelo de sus ricas 
cosechas. 

Un poeta había nacido al nacer él: un poeta con 
todos sus atributos de espontaneidad, de palpitante 
aliento, de Cándidos entusiasmos, de invasora audacia, y 
á todos los géneros de la poesia consagró devoción fer- 
viente y codicioso cultivo, dejándose someter por todas 
lás nuinifestaciones de la belleza donde i^uiera que se le 
mostrasen. 

Llegaba por entonces á su punto de esplendor la 
institución restaurada de los Juegos Florales, y en los 
cantos de aquellos trovadores insignes aprendieron otros, 
sus sucesores, y aprendió Catalufia entera, la verdad de 
un hecho cada d(a más claramente demostrado: que aqui 
poseíamos una lenfi^ua .smioia, viril y rica, con que expre- 
sar nuestras citjtjncias y nuestros íjeiitiinientos, y con que 
se manifestaran los catalanes grandes poetas y grandes 
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artiataB. Era aquella uua expansión de tanto mayor 
faerza y de tanto mayor atractivo, en cuanto se confun^ 
dian en ella el arte y la patria, y por eso la atmósfera se 
hi£0 densa ¿ la vez que luminosa, enardeciéndose en ella 
las mentes que, como la de. Soler, traían encerrado y 
fenmmtando el germen de la inspiración. 

Pero las inclinaciones <lol popta tenían yn su cauce 
qiu> las encaminase, abierto por otra devoción que en 
aquél alentaba, igualmente fervorosa. El teatro, con su 
mágico poder de deleitar y de avasallar, con sus gran- 
diosas ficciones sobre la altura de las tablas y sus arreba- 
tos triunfales abtgo, en las muchedumbres de la platea, 
habfa cautivndo la voluntad do Soler, y atraído, cual 
tentación irresistible de \ivi(lo foro, sus aspiun iones, 
reduciéndolas al único y ci»nsiante afán de cumplir en la 
escena la misión artística hacia la cual He sentía lia* 
mado. £n el teatriUo casero primeramente, cuando niño, 
entre los bastidores y telones de papel embadurnado; y 
después, ya en la época de la juventud bullidora y aven* 
turera, en varios de los numerosos teatros que entonces, 
como alioiü, teñí;! la culta afición do la gente moza ins- 
talados en todo-; jos bairius de luie.'-tia t iutlad, allí, como 
en los primeros vuelos del ave que ha de medir ia an- 
chura de los espacios, allí comenzó á agitarse aquella 
diligencia espiritual y creadora, que había de erigir, no 
muchos afios más tarde, la institución soberbia del Toa- 
tro Catalán. 

í\iera de omitir en e|^te punto p1 recuerdo de los pri- 
niei'os tViitos (píe uuchtn» pot-ia dto ( "luo autor de ol.ras 
represen tudas, si ellos no se cniazaseu cu intima relación 



con la carrera de ¡kjik'I: coiuu que en ello.**. aiiiKjiu' lucra 
eutre las vallas de lui coto vedado, se declaió el pere- 
grino ingenio que laego el universal elogio ha reconocido 
y proclamado. En aquellas producciones, salpimentadas 
ciertamente con algún exceso y que se habrían perdido 
del todo por voluntad y aun por anhelo del propio poeta, 
como rastros de travesuras y demasías juveniles , borra- 
tíos ])oi las huellas mejor adeiitadas de la reflexión, si la 
rapiña do indignos espigadores no hubiese rebuscado á 
espaldas del mismo autor, mezquinas ganancias en aque- 
llos rastrojos abandonados» no se descubren ¿ pesar de 
todo licencias de tal índole-que no permitan su oportuna 
mención en este sitio. En ellas, ni Petronio habría ha- 
llado imitada su agria libertad y desnudez, ni Bocaooio 
su provocante malicia: pero en verdad (juo uno y otro 
hubieran reconocido la ática pintura y el donoso outro- 
iiif'timiento con que supieron redimir sus lucubraciones 
de las severidades de la futura opinión. Bodrigo Gota, ó 
Fernando de Rojas, si éste ha ganado definitivamente ¿ 
aquél el derecho á la paternidad de La Celestina, Mateo 
Alemán, Vicente Espinel, Hurtado de Mendoza y tam- 
bién el padre sagacísimo de La Vidn del Buscón ; y acá, 
máis cerca de nosotros, el doiiairv)Sü Vicente García, y el 
autor socarrón del Llihre de lea dones, fueran los que pu- 
dieran creerse reproducidos ó memorados con toda su sal 
picaresca ó intención nada torpe, en aquellos devaneos 
de las mocedades do Soler, para entretenimiento de ami- 
gos y diversión de horas ociosas, pues salvo el pecado, 
venial si se quiere, de la dicción demasiado franca y 
la imagen de sobra atrevida, alli se liabriau hallado eu 
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suelo propio y ambiente natural , aquellas maleantes per- 
sonas de Parmeno, Sempronio y demás corifeos de la 
famosa tragicomedia, y las no menos bellacas é ijiti« |)i- 
das (If (lazmdn de AJfnrnche, Lázaro de Tormcs, El Es- 
cudero Obregón y el truhanísimo Don Pablos. 

Sea como fuere, por el repecho de aquel terreno esca- 
brosiUo hizo sos primeras excursiones el autor dramático 
ilustre. En los éxitos l<^ados en el circulo estrecho de 
la amistad, fué donde ganó los bríos para salir á con- 
((iiistar el aplauso pviblico, y la lu.'clie del 24 de Febrero 
de 1864, aquella musa retozona y chispeante, original y 
bizarra, presentábase cou su primera creación de impor- 
tancia, La Esqueüa de la Torratxa, en el teatro del 
Odeón, hoy ya desaparecido, á posesionarse del campo 
que se había de ir ensanchando ante su paso hasta de- 
Jarle dueño y dominador de la escena catalana. 

Otros géneros cultivt» siinultjnicaincnto con el teatral, 
el numen fecundo é inagotable de i'ederico 8oler. Toda 
la generación que fué su coetánea en Barcelona, recuerda 
aquel periodo de regocijado humor que por donde quiera 
se difundía, mientras arrojaban las prensas á la avidez 
general, obras y más obras en las que coleaba gallarda- 
mente el chiste penetrante, ruidoso, fresco, y ardía la sá- 
tira, rigurosa como un cautei io. Las reviütas y parodias 
que brotaban sin descanso de la pluma de Soler, fueron 
la comidilla codiciada de las gentes; y lugar es éste apro- 
piado para que notemos otro efecto de mayor trascenden- 
cia y duración, determinado por el .cabriolear incesante 
de aquella musa festiva: y fué, que al tiempo de rega- 
larse toda una capital, y todo el Principado, con el sabe- 



reamiento de aquella gracia, jii opagóse por manera i*á- 
pida y extensa la afición á las lecturas de nuestra lengua 
catalana, y vulgarizóse su conocimiento como idioma que 
88 escribía, cosa de muchos ni aun sospechada; y nos 
adiestramos todos, eruditos é ignorantes, en el ejercicio 
de vencer dificultades, que hoy no recordamos ya, pero 
que entonces positivamente nos embarazaban; y desci* 
tramos la ortografía , ú hicímonos sueltos en la prosodia 
leída, y penetramos en la sintaxis llena de eleq:ancias y 
gcnifilidades, y convertimos, en fin, nuestro lenguaje 
instintivamente y por costumbre hablado, en instrumento 
noble de reflexiva expresión. No neguemos á las publica- 
ciones populares de Federico Soler, el mérito de haber 
prestado & nuestra tierra ese gran servicio. Otros le si* 
guieron á corta distancia, poro él abrió y explanó la 
aendn. TiPvéndolf». aprendit» Catalnt'ia ol catalán, es decir, 
obtuvo por medio de una ])iáctica que la devoción esti- 
mulaba, el conocimiento íntimo é ilustrado de su lengua, 
y este elemento desde largo tiempo antes decaído y aban* 
donado, principió A convertirse en lo que es hoy para 
todos los hijos de nuestras comarcas: una demostración 
de vida, un alarde de tuerzas, la música grata y expre- 
siva, blanda ó enérgica, ruda ó amorosa, con que se cele- 
bran aquí las grandezíis de nuestro pasado y los esplen- 
dores de nuestro progreso. 

Aquel caUdá del qu' ara *s parla, en que se anuncia- 
ban escritas las primeras obras de Soler, fué el que trajo 
ese difundido trato con el habla materna, esa propa- 
ganda, esa vulgariisactón ilustrada que hoy es un hecho 
tan incontestable como afortunado. J-»os Juegos Florales, 



que al mismo objetivo se dirigían, impusiéronse en sus 
principios íbrmas demasiado atildadas, no reñidas oier- 
tainente con su origen y signifíoaGión, y aun quizás inse* 
parables de su esencia, pero poco hábiles para la gran 
propagación y para su descenso hasta las capas del pue- 
blo menos enseñadas; y hoy que aquel primitivo atilda- 
miento y su sabor arcaico se lian suavizado, hoy que el 
vulgo ya entiende á nuestios jKx tas, bien pudiéramos 
afirmar que ello no es sino efecto do la transacción es- 
pontánea y lentamente realizada entre las llanezas de 
aquel eatáld del qu* ara *s parla, y la ceremonia de aquel 
otro catalán rancio y linajudo, aunque tan castizo, des- 
cubierto on los Códices de los Archivos, y en los Serven- 
tesios y Rspai*sas de los antiguos tr<)va<lt>i es. (¡ramlí» ene- 
mistad y enconada lucha reinó entro las dos escuelas ó 
tendencias, y Soler, en aquella su primera y humorística 
personalidad de Serafi Pitarra, hubo de sufrir tremendas 
diatribas y persecuciones, de las cuales no he de hacer 
aqui más detenida mención que la de esta breve referen- 
cia, ya que por una parte el enojo que las aconsejaba, 
era ingenuamente sentido en pro de una causa que se 
creía atacada, y, por otra parte, la animndvi i sión so trocó 
hace muchos años en amistad sincera y leal reconoci- 
miento de la alta valia literaria do Soler, y de la impor- 
tancia de sus iniciativas en el campo de nuestras letras. 

Claro está que Soler no sospechaba ni pretendía el 
influjo sobre las aficiones públicas, que desde luego al- 
canzaron sus primeras obras. EáO lo da á comprender el 
modesto aparato con fjue vino á exliibirse, los apodos 
burlescos de siiiglots poéiichs y de gatadas con que bau- 



tizó los frutos de sus vi^rilius. el psoudóiiimo eu que se 
embozó buscando la oacuridad, y aun la ridicula cadencia 
y sabor grotesco que quiao dar á su fingido nombre de 
Serafi Pitarra, mote de guerra cuyo carácter, tan acen- 
tuado, de exótica chanza, no fué bastante á alejar la 
aureola que le rodeó; risible carátula que á despecho de 
BU extravagancia se convirtió en simpática fisonomía; 
postizo adólilo que jamás piulu apartar de sí el que por 
sugestión, quizás, de cualquier camarada ocurrente, 
lo adoptó sin prejuicio ninguno, bien lejos de imagi- 
nar que la admiración del pueblo había de inmortali- 
zarlo. 

Lo que ofreciera, acaso, explicación menos suficiente, 
sería la preferencia en que los gustos de Soler se pronun- 
ciaron, inclinándole á los íjéneros de la parodia. Sus 
obras posteriores, enteramente limpias de todo ose dejo, 
y pertenecientes á un estilo sereno y levantado, no dejan 
duda acerca de que el estro del poeta se complacía mejor 
en frecuentar espacios de major amplitud y severidad. 
Pero con eficacia superior á la de este dato, se justifica 
nuestra observación, al considerar cual era el tempera- 
mento moral do Soler, no ya tan sólo como poeta, sino 
asimismo como hombre. Todos los que le liomos conocido 
con cierta intitnidad, sabemos que su e.«píritu era esen- 
cialmente romántico; encantábale y atraíale lo gi*ande y 
lo sentimental; agradábale la generosidad aventurera, la 
pasión ardiente,- los conceptos osados, las impresiones 
tristes; y él mismo, fuera de sus labores poéticas, en su 
vivir individual, era naturalmente melancólico, amanto 
de la soledad, soüador, algo trascordado del suelo terrea- 
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tre que pisaba, y codicioso de perfecciones que la huma- 
nidad no prodnoe. 

¿Cómo, pues, se- alejó de esa su esfera, para lanzarse 
al bullicio del escritor humorista, viviendo entre carca- 
jadas y explosiones de público alborozo, sembrando su ' 
camino de chistes caiidciitcs, de iniáft'éiies (juc <nuHla])an 
saltando y jugueteando entre la multitud, de dichot» que 
retozaban por siempre más eu todos los labios y de sátiras 
que encandecian el ambiente? La respuesta á tal cues- 
tión se halla, según mi juicio, en el poder con que el 
género cómico avasalla en todo concurso de gentes, sea 
éste tan numeroso como se quiera, y singularmente en 
nuestroa países latinos ('lineados desde sus antiiíuas civi- 
lización» -s en la esgrima de la agudeza, y siempre rendi- 
dos al halago de la gracia y la gallardía. Por tradición 
es en nuestros climas un recio ariete, el chiste; él es 
también fino y seguro taladro con que en la opinión 
se penetra, y con él nos dejamos de igual manera hacer 
cómplices en la ruina de reputaciones, que partícipes en 
el levantamiento de jrrandes renombres. Soler, que por 
privileí^io df bu talento, se halló poseedor de esa arma 
potente, y diestro á la par en todas las suertes de su ma- 
n^o, hubo de resolverse ¿ emplearla con la porfía y 
esfuerzo que lo hizo, viendo en ella el instrumento de 
sus conquistas; con ella se abrió paso, con eUa se hizo • 
oír y con ella se erigió soberano de la pública opinión, 
tan rebelde por lo coinim y tan esíjuiva. 

Pero donde el triunfo ae consicTuió espléndido y reso- 
nante, fué en el Teatro, noble y sol)(M))ia manitostación 
del arte, ¿ la cual, como decíamos, desdé luego hizo 
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Soler objoio de suh predilecciones. No bien liubieron sur- 
gido en las humildes tablas del Odeón, las gentiles y 
oastizas figuras de La ^aquella de la Torraíxa; no bien 
hubieron sonado allí los chasquidoB de aqnelloe donaires 
y el traqueo de aquellas risas, no quedó en Barcelona ni 
en Catalnfla escenario donde la oelebradisima producción 
no se repi íjduicra, ni círculo cii ol cual no se recitaran de 
coro sus vei>;üs, ni catalán que no tiasladaísr á los diá- 
logos familiares sus pintorescas y gráñcas citas. 

De tal victoria recibió Soler los alientos para aco- 
meter su más valiente y meritoria empresa. Ocurda el 
popular óxito de La ISaquella de la TorixUxa, hacia fines 
de la temporada teatral de 1868 al 64. Transcurrid el 
verano, contándose por sus tlí¡is las representaciones de 
la afortunada obra r»n todus Jos teatros \< ranicfj^os, y al 
inaugurarse la nueva temporada de ibti4 ai 65, el ya 
famoso antor, sin más elementos que los muy mermados 
de su fortuna y sin otro apoyo que el de las esperanzas 
que en si mismo fundaba, creó en el propio teatro antes 
citado, lo que fué el embrión del Teatro Catalán. Tra- 
duciendo el persistente y modesto propósito de encerrar 
aquella evolución vn los líniilt» úv lu más llano y vuluar, 
la nueva em|)resa se tituló Sfcrtó de la tíof". jtorque el 
autor continuó llamando gafaihLs á los productos de su 
regalado ingenio, y bajo la égida de tal enseña se repre- 
sentaron desdo la época indicada hasta 1866, comedias, 
piezas y zarzuelas que copiosamente enviaba Soler desde 
el gabinete ó desde el taller á la escena, y entre las 
cuales son de citar por el éxito ruidoso y diiiadero que 
alcanzaron, Lo Cantador, Lo Caaicll deis Ti c$ Dragona, 



Lo pwit de Laa dwias. Héroes y Grandesas y Si us plau 
per farsa. 

He dicho que en aquella humilde empresa tuvo bu 
embrión el Teatro r^onal, de cuya floreciente exis* 
tencia Caialufia se ha envanecido y aun se envanece, y 
hasta recordar el apresurado y opulento desarrollo que 

nuestra vida teatral consiguió á partir de aquellas fe- 
chas, para que reconozcamos la exactitud do itat^ dato 
que, segúa ho expresado, ea uno do los que más esencia 
de honra contienen en la biograíHa de Federico Soler. £1 
calor del genio es fecundante, y junto á las iniciativas 
vencedoras del poeta fundador, brotaron sin tardanza los 
elementos que hablan de apoyar y acrecentar el movi^ 
miento emprendido. Al lado de Soler reunióse una ilustre 
cohorte de poetas dramáticos, ruyas obras tuerou enton- 
ces, y serán siempre, jípala y rujueza de nuestro ParuaüO* 
José María Arnau. Eduardo Vidal y Valenciano y Con- 
rado Roure acudieron los primeros ¿ colaborar en la 
obra de aquel gran monumento que se empegaba, y á los 
nombres que acabo de citar brevemente se unieron los de 
otros autores celebrados. 

Pero algo más, y aun mueliu le era meuetjter á la 
emprendida campaña, si sus re.sultados habían de ser 
una verdad sólida y los esfuerzos no habían de perderse 
en el vacio. El teatro necesita actores, y Catalufla no los 
tenia, ó teniéndolos ignoraba dónde esteba el plantel en 
que había de buscarlos. Y los que faltaban, no eran 
actores de dótete limitadas y de tibios arreiitos, de quie- 
iK'd ifcibiernn las nuevas creaciones de los poetas inter- 
pretación mediocre; en los que viniesen á las tablas del 



teatro que surgía, se precisaban condiciones excepciona- 
les, la fe del innovador y la clarividencia del intérprete, 
con el ardimieato brioso y aqnel raro don de deleitar y 
enardecer qae sólo á sus elegidos concede la naturaleza. 
T al poder fertilieador de la poesía nueya, aparecieron 
esos artistas; la escena catalana tuvo actores, y actores 
conspicuos, déla buena cepa, de un lúcido acierto que 
asombraba, y de tan puro y selecto trabajo, que nadie los 
tomara por salidos al asar como plantas y fratos de un 
cultivo improvisado, sino más bien por hechuras pacien* 
temante producidas gracias á las ensefianzas de algún 
maestro egregio del arte. 

Aparecieron, pues, los actores, y con su presencia se 
hizo más atronador el aplauso. ni;'is intimo t i placer, más 
firme la admiración, más dilatada la popuiai'idad; y 
cuando Federico Soler hubo visto reunidos en su esce- 
nario aquella legión aguerrida, al frente de la cual iba 
el incomparable Fontova, el cómico marayilloso en quien 
la gracia y la verdad estaban encamadas, bien pudo con- 
siderar satisfecho que su gran misión (juedaba cumplida 
y i\uo oquí concluía la primera época de su existencia 
literaria. 

La segunda tuvo comienzo sin que mediara el más 
breve periodo de descanso. Un día Federico Soler, ganoso 
do nuevos lauros, necesitado de más altas expansiones, 
comprendiendo qiu para él y para su teatro había mayo^ 
ros jerarquías que ganar y acuciado también por el zum- 
bido perseguidoi tjue levantaban sus adversarios, des- 
corrió con mano fuerte el telón de su teatro, y en el 
proscenio de las gatadas hizo presenciar á su público un 



drama; se bajó el embozo y en lugar de la ügui'a carica^ 
turesoa de Serafí Fitarra, mostró su rostro y publicó su 
nombre; atizó la sagrada llama que ardía en «u frente 
de vate ungido, ó infundió en sus argumentos y en sus 
personajes el calor de humanidad, la pasión que con- 
mueve, la tiK iza que domina, la dignidad que eleva, la 
san^ne roja, como hoy se dice, que se transfiiiulo del 
poeta á los seres por él imaginados, de éstos al espec- 
tador, y del espectador á todo el organismo del arte, 
para hacerle robusto, potente, gentil y fiero. Cierta afor- 
tunada exploración hecha por uno de los laborantes que 
he nombrado, el autor de Tal farás, kU trovarás, dió á 
conocer cuán dispuesto se hallaba ya el campo para 
seminar en «^1 la más delicada y escocida spmilla : repre- 
sentóse aquel drama en catalán, con personajes de la 
vida común, hablando lenguaje sin hinchazones ni ar- 
caismos, y el éxito, que fué felicísimo, ahuyentó los rece- 
los de que con la realidad y la llaneza hablan de sufrir 
la impresión estética y el efecto artístico. Todavía por 
entonces no se había difundido la fe universal v abso- 
luta en el dogma, se^ún el cual el arte es la verdad, y la 
belleza es espectáculo de la vida reproducido en el papel, 
en el lienzo ó en el escenario, y la naturaleza, cerril ó 
amansada, con sus hermosuras y sus rigores, con sus 
asperezas .y sus encantos, el único filón del cual saca el 
arte sus lingotes de oro. 

ÍMS Joyas de la Roser, primera producción dramática 
que Solei escribió, repre.sentósc pui primera vez, la 
noche del Ü de Abril de 18G6, en aquel mismo teatro del 
Odeón, reducido y humilde, donde había rodado la cuna 



de la (Irninática regional. Y con su nueva obia, dÍ6 
Soler de una vez el último paso en el camino que le que- 
daba por recorrer: suyo era ya el palenque, cumplido 
estaba el audaz y generoso empefio, enclayado se veía en 
el postrer límite de la tierra codiciada el pendón de la 
conquista; el Teatro Catalán ya existía, la institución 
era un hecho; decíalo bien claro el bullir de actores y 
poetas oti el tablado, breve espacio donde se re})i (Hlucían 
In monta lia y la llanura, el bosque y la masía, el mer- 
cado y la fiesta ma3'or, todos pedazos vivos, latentes de 
nuestra patria: decíalo el aplaudir y vitorear de las mu- 
chedumbres apiftadas al pie de las candilejas; y decíanlo 
el contento y el orgullo de los propios, viéndonos refle* 
jados en aquel espejo fiel y daro^ y la estimación de los 
extraños, que donde hallaban tales pruebas de poderío 
moral, reconocían de buen grado que allí existía un gran 
pueblo. 

*£n 1867 fué el Teatro Catalán instalado algo más 
timpliamente en el de Romea, y desde aquella fecha 
hasta el triste día en que perdimos al poeta, no cesaron 
para éste ni la lucha ni los triunfos. Su trabajo fué ince- 
sante, de atleta, y gracias á él se hicieron opulentas las 
letras catalanas (3on el tesoro de honor y de p^nnnlt zas 
que liuy piieüe u>tentar ante la nación y ante el mundo. 
¿A qué hacer memoria detenida de aquel continuado cre> 
cimiento y espléndida prosperidad de nuestra escena? 
Todos los coetáneos lo han visto. La corriente caudalosa 
y recia no paraba de rodar alimentada por ricos manan- 
tiales; los estrenos se sucedían, y con ellos las ovaciones: 
cada obra se perpetuaba en la escena con la iii meza y la 



estabilidad de un mouumeuto; la fama y la fortuna se 
unían con excepcional constancia para prodigar vas 
dones; el ínclito autor no se rendfa ni á la rudeza del 
trabólo ni ¿ la molicie de las lisonjas; y durante su útil 
y gloriosa existencia no ha habido alio en que la musa 
catalana no haya escrito en letras de oro sobre el perga- 
iniiit) (íe au ejtícuturia. uno, ó dos, ó mán títulos que le 
recuerden proesas literarias de su hijo predilecto. 

EyemploB pasmosos ha habido, de fecundidades seme- 
jantes; pero bien podemos afirmar que ninguna de ellas 
fué tan feliz en sos resultados, porque ninguna «ntre la 
copia abundante de sus frutos, ha dejado númeio de 
obras renombradas., comparable con el que deja Federico 
Soler. Repasad su largo catálogo: en él fíjíuran ciento 
sieic títulos, que corresponden á un período de veintiséis 
á ▼eintiooho aAos, y de aquellos podréis extraer á lo 
menos cuarenta, que son títulos de obitis, unas maestras 
y que admirarán el pueblo y la critica én todos tiempos, 
otras celebradisimas, y otras no caldas en el oWido y que 
con justicia seguirán por largo plazo siendo agradable- 
mente sabórcadas. 

Tmó Joijas de la Ro.ser, Líts Euras dfl Mas, Lo Rector 
fie Vallfogona, La Dida, Lo Ferrer de talh Lo Pahill y 
Cara de moro; La £o$a blanca. Lo Ooüaret de perlas. Sen- 
yora y nu0ora. Lo Oonirameslre, Sola ierra. La Bruíxa, 
L'Angtí de la Guarda, Las FranoesiUas, Batalla de reinas 
Loretdela Sila, Cosas del onde. . . y otros tantos que iría 
señalando, ¿no son títulos ipie todo el que en Cataluña 
ha vivi(li). en los i'il timos treinta nños, tiene presentes por 
la repetición con que los ha uido mentai\ acompañados 
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«Alli hont lo mont fa aombra á V ont, 
»hoiit bufa *1 vent de la marina 

»y 's veu al llnny de Barcelona 

>lo i'oudo poi't, 
»UB oloi cavéu sota un* alaina 

«quan seré mort. 



»Mon cós deixéu, y ab íreda llosa 

»may lo cobriu: lae áus ardidaSi 
»io sol ardenty lo cel de rosa 
»vall contemplar. 
» Ja *1 cobrirá de fiors maFcidas 

»lü veiit del mar. 



»Y vostres vena al lluny perdentse, 
• tornant del mou al trist calvar!; 
»al vent del mar ohiré, planyentse, 

* plorar ma »ort, 
»quaii reste allí, mut, solitari... 

»qiian seré mort. » 
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Recordadlo y que os acompañe la satisfacción de los 
l)uoii(»s por la (U-vut it'm y ¡¡rontitnd con que liahéis cnni- 
piidú lo ({ue el catalán preclaro pedía á la patria al ir á 
exbalar el último suspiro. 
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